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Contratapa

Siempre     que pienso en esta 
porción de la Biblia, 

viene esta pregunta a mi mente: ¿cómo habrá 
sido para Jesús el enfrentar todo ese dolor los 
días previos a su crucifixión? La traición de 
uno de sus discípulos, que el resto de ellos 
lo dejaran solo, el rechazo y el desprecio de 
una amplia parte de la sociedad y, sobre 
todo, la dolorosa muerte en la cruz. Pensar 
que Él se resignó a padecer todo esto… para 
salvarnos a todos nosotros: algunos que nun-
ca vieron Su rostro, otros que caminaron en 

esta tierra con Él, otros que vivieron y viven 
cientos y miles de años después, e incluso, 
personas que nunca escucharon de Jesús.

Sin duda, los días previos a la crucifi-
xión fueron unos días llenos de dolor: Judas 
lo traicionó, lo arrestaron y sus discípulos se 
separaron; buscaron condenarlo, le pegaron y 
escupieron; Pilato no se hizo cargo del asunto 
y dejó la decisión final a las personas que odia-
ban a Jesús; lo hicieron llevar su propia cruz 
hacia el monte para clavarlo y colocarlo entre 
dos criminales, y para finalmente, morir. De-

masiadas cosas pasaron en muy poco tiempo.
Aquellos que odiaban a Jesús creían 

que, aparentemente, habían logrado de-
shacerse de Él, pero todo esto debía pasar, 
tal como Dios lo tenía planeado. “Todo está 
cumplido” Juan 19:30 nVI, esas fueron 
sus últimas palabras. El plan de Dios estaba 
completado. Se ha pagado el precio de los 
pecados de todas las personas del mundo. 
Jesús se entregó a sí mismo como un cordero 
en sacrificio por cada uno de nosotros. En 
Isaías 53:6-7 (RV60) dice: “Todos no-
sotros nos descarriamos como ovejas, cada 
cual se apartó por su camino; mas Jehová 
cargó en Él el pecado de todos nosotros. 
Angustiado Él y afligido, no abrió su boca; 
como cordero fue llevado al matadero y 
como oveja delante de sus trasquiladores, 
enmudeció y no abrió su boca.”

Pero el plan de Dios no terminó ahí. Tal 
como estaba planeado, Jesús resucitó al 
tercer día. Me imagino la inmensa alegría 
que habrán sentido sus discípulos y las mu-
jeres que los acompañaban cuando descu-
brieron que, efectivamente, Jesús había lo-
grado vencer a la muerte y se encontraba 
entre ellos otra vez. No habían comprendi-
do cuando Jesús les dijo: “El Hijo del hom-
bre tiene que sufrir muchas cosas y ser re-

chazado por los ancianos, por los jefes de 
los sacerdotes y por los maestros de la ley. 
Es necesario que lo maten y que a los tres 
días resucite.” MaRcos 8:31 nVI.

A veces, todo esto que sucedió me lleva 
a preguntarme: ¿haría yo lo mismo por al-
guien que nunca conocí, alguien a quien 
nunca le vi su cara? Es una pregunta muy 
difícil de contestar. Sin embargo, Jesús no 
dudó en realizar tal acto por nuestras vidas. 
Él estaba dispuesto a padecer todo lo que 
sucediera y así cumplir con el plan de Dios. 
Era Su voluntad desde el momento en que 
Adán y Eva pecaron, y la cercana relación 
entre el hombre y Dios se rompió. Después 
de tanto tiempo alejados de Él, la humani-
dad tenía al alcance de sus manos el modo 
de acercarse de forma directa a Dios. 

Jesús murió para instaurar un nuevo pac-
to. Su sangre derramada nos permitió a to-
das las personas acercarnos personalmente 
a Dios y restaurar esa relación con El. En 
HebReos 10:19-20 (nVI) se expresa de 
esta manera: “Así que, hermanos, mediante 
la sangre de Jesús, tenemos plena libertad 
para entrar en el Lugar Santísimo, por el 
camino nuevo y vivo que El nos ha abierto 
a través de la cortina, es decir, a través de su 
cuerpo.”
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El largo camino hasta la cruz
Reflexión Semana Santa

Los días previos a la crucifixión, seguramente fueron bastante dolorosos para Jesús, pero así 
Dios lo había planeado.

El mundo ya tiene la forma de acercarse a Dios, lo único que queda es aceptarla y recibirla.


